






























































Enseña a los niños el modo en que deben relacionarse y tratar con las personas 
en función de la confianza y familiaridad que tienen con ellas.



Ayuda a los niños a tomar conciencia de cómo una mala decisión, en un momento 
determinado, nos puede conducir a un camino de errores, mientras que una buena 
decisión nos puede conducir a un camino de acierto. Propone una estrategia para 

cambiar a tiempo de actitud.



Ayuda a los niños más impulsivos a manejarse mejor en los cumpleaños, 
evitando los conflictos que les llevarían al rechazo por parte de sus 

compañeros.



Ayuda a los niños a ponerse en el lugar de los demás y aprender alternativas 
para solucionar pequeños conflictos con los amigos.






